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by Hakel

CAPITULO XXVIII
"Perfume de rosas"

Pequeños rayos de luz poco a poco se van asomando por las cortinas de la habitación de Candy en la mansión de Londres. Y traviesos, poco a poco van acariciando su rostro. Candy, al sentir sus caricias despierta lentamente. Al mirar su habitación se siente como una pequeña aguja en un pajar. 
· <pensando> -  Ah… esta habitación es realmente enorme. Debo empezar a creerle a Archie cuando se trate de tamaños. Y bien, en qué consistirá mi nueva vida?... La habitación de Albert es justo la de enfrente, pero es tan grande la mía, que siento que me tardaría mucho en ir de mi cama a su puerta para saludarle. ¿Por qué me habrán dado la habitación que está justo en frente de la de Albert? 
Mientras se levanta, ve a una de las doncellas salir del cuarto de baño, a otra corriendo las cortinas, a otra colocando en un jarrón un fresco ramo de orquídeas, a otra buscando algo en el armario, y a otra..
· Buenos días Señorita Andley.

· Candy, por favor. Buenos días… ah..
· Señorita Candy, buenos días.  Amlie, mi nombre es Amlie. Le gustaría usar hoy este vestido?

Candy observó un vestido de día. Pocos encajes, pocos lazos. Sencillo. Perfecto. Y debía reconocer que los tonos azules y verdes le sentaban muy bien. Miró a las demás doncellas que se acercaban a saludarle. Y entonces lo comprendió. La habitación era tan grande que por las mañanas una sola tendría que correr por toda ella para realizar los deberes. Decidió levantarse y darse un refrescante baño. 
El agua, cubierta en aroma de rosas justo a la temperatura que proporciona comodidad y tranquilidad le llenó cada centímetro de su piel de tranquilidad.
Y mientras Candy contemplaba sus propias emociones, un distinguido George llegaba a las puertas del ducado de Grandchester. Tras mostrar una tarjeta de presentación al mayordomo, es recibido por Richard Grandchester en su despacho.

· Sr. Johnson, no esperaba su visita. Puedo ayudarle en algo?

· Excelencia, el motivo de mi visita es entregarle esta pieza -<extendiéndole un pequeño cofre con la insignia de los Andley, en cuyo interior envuelto en un pañuelo de seda se encuentra el anillo >- que si no me equivoco pertenece a su familia. 
· Oh! Maravilloso. Mi hijo lleva ya varias semanas buscándolo. Dónde lo encontró?

· Los Señores Andley lo hallaron en el Lusitania, mientras hacían su viaje a Londres y en cuanto han llegado, me han solicitado devolvérselo.

Una hora más tarde, Terry y Susana se encuentran tomando el almuerzo. Susana, poco a poco se ha adaptado a la vida con los Grandchester y pasa sus días haciendo compañía a Eleanor, platicando con Terry o paseando por los jardines. Su estado de ánimo es realmente bueno, atrás han quedado los sollozos y las lágrimas. 

· Así que ya tienes planeado la construcción del nuevo teatro y la formación del colegio de actores Terry! Qué alegría!
· Sí, de modo que disfruta tus días en casa, porque pronto, tú y mi madre me pedirán descanso.

· Terry! - <emocionada> - estaré encantada de ayudarte.

Y mientras Terry toma la mano de Susana y le deposita un beso, Richard se acerca a ellos. El gesto que Terry tiene para Susana no le es nada grato. De modo que decide recordarle a su prometida.

Richard: - Terry, qué bueno que te encuentro. Hace unos minutos se ha ido el Sr. Johnson, que ha venido en nombre de la familia de tu prometida a entregarte lo que habías perdido. 

Terry: - El anillo?

Richard: - Así es. Lo han encontrado en el Lusitania. Pero que vueltas da la vida y qué pequeño es el mundo. Deberíamos invitar a los miembros de la casa Andrew a cenar con nosotros, en agradecimiento por el favor recibido, no crees?

Terry: - Claro. Supongo que estarán en Londres. - <abriendo el cofre> - Seguro mamá estará encantada de organizar una cena un poco más familiar.

Richard: - Desde luego, tengo entendido que el marqués Andrew no es del todo afecto a las formalidades.

Susana: - Y su esposa, la marquesa?

Terry: - ¿?

Richard: - Oh, no, el marqués Andrew es muy joven. La anterior marquesa murió hace años, y actualmente, el titulo lo lleva su hija, aunque aún no ha sido presentada en sociedad.
Susana <desilusionada>: - Ah.. y ella es la prometida de Terry?

Terry afirma con un movimiento de cabeza. No sabe cómo hablar de Candy sin hablar de ella. Y por si eso fuera poco, el pañuelo de seda que cubría su anillo, despide un embriagante perfume de rosas. El mismo perfume que siempre reconoció en Candy.

· <pensando> - Candy! Será posible que tú lo hayas encontrado? No recuerdo en ninguna otra mujer este perfume. Pero qué harías en ese barco? Tenía entendido que estabas en Escocia. Pero, si estás en Londres, necesito verte, sentirte cerca.
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